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		Capítulo 1

		NO fuiste al funeral —le espetó Lizzie.

		Era un modo extraño de iniciar una conversación con un hombre al que no había visto desde hacía casi ocho años, pero tenía la mala costumbre de soltar lo que se le pasaba por la cabeza. Era un hábito que le había metido en más de un problema en sus veinticuatro años de vida.

		Sentado al otro lado de una enorme mesa de nogal pulido, el rostro de Sam de facciones marcadas no reveló ninguna emoción cuando dijo:

		—Estaba fuera de la ciudad y no supe lo del accidente de tu padre hasta días después del funeral. Lo siento mucho. Era un buen hombre y un buen policía. ¿Te llegó mi tarjeta?

		—Sí. Gracias por acordarte —la tarjeta había llegado hacía casi cuatro meses, una semana después del funeral, y ella había estado a punto de arrojarla a la basura. Dado que Sam estaba fuera de la ciudad, podía perdonarle que no hubiera asistido al funeral. Tampoco es que ella se hubiera tomado la molestia de buscarle para darle la noticia. En ese momento estaba en estado de shock.

		Lizzie deseó de un modo perverso que el hombre por el que había sentido una atracción adolescente se hubiera quedado calvo, hubiera engordado o le hubieran salido muchas arrugas durante los años que estuvieron sin verse. Deseó poder reírse de su empecinada costumbre de compararle con todos los hombres que conocía.

		Pero Sam Travers, que en el pasado fue compañero de su padre en el Departamento de Policía de Birmingham y ahora era un detective privado de éxito, llevaba muy bien los años. Demasiado bien. Estaba tan guapo como le recordaba. Su cabello oscuro, corto pero bien peinado, era tan abundante como siempre, y tenía los ojos más azules de lo que recordaba. No había ni un gramo de grasa en su cuerpo de treinta y dos años, y las únicas arrugas que podía ver eran las finas líneas que rodeaban sus maravillosos ojos azules y que le hacían todavía más atractivo. Llevaba un traje de corte perfecto en lugar del uniforme o los vaqueros y camisetas con los que le recordaba, y se moría por preguntarle cómo se había hecho aquella pequeña cicatriz casi invisible de la mejilla derecha. Pero no lo hizo.

		Lizzie se revolvió en la silla, incómoda y planteándose su decisión de estar allí. Cuando se vistió lo hizo tratando de no destacar, decidida a no ponerse atractiva para un hombre que no merecía el esfuerzo. Ahora se daba cuenta de que tenía que haber ido a ver a otra persona. Sam parecía más duro de lo que le recordaba. No lo entendería.

		El problema era que no podía confiarle aquel asunto a nadie más.

		—Tengo una hermana —dijo colocando cuidadosamente sobre el escritorio de Sam las cartas que había encontrado entre los papeles de su padre—. Una hermanastra, quiero decir. O eso creo. Si lees las cartas, verás que hay algunas dudas al respecto, aunque papá parece bastante seguro. Se llama Jenna. Según estas cartas, ahora tendrá doce años.

		Sam bajó la vista hacia los sobres pero no los agarró.

		—Estoy seguro de que saber que tienes una hermanastra ha sido un shock. Pero, ¿qué quieres que haga exactamente?

		—Que la encuentres —respondió ella, asombrada de que no lo hubiera adivinado. Menudo detective. Los antiguos compañeros policías de su padre decían que Sam era el mejor, que no había caso que se le resistiera. Llevaba casos difíciles de los tribunales y también investigaciones privadas, y había transformado un negocio de una sola persona en una agencia respetable.

		—¿Y? —inquirió Sam dando un golpecito en la carta de arriba con un dedo.

		Lizzie sacudió la cabeza, molesta. Sobre todo consigo misma.

		—¡Tú encuéntrala!

		El rostro de Sam permaneció inmutable, como si su arrebato no le hubiera importado lo más mínimo. Pero en sus ojos había algo parecido a la irritación. Sam y su padre habían sido compañeros durante casi tres años, el chico nuevo y el veterano forjaron una profunda amistad a pesar de la diferencia de edad y de estilo de vida. Hubo muchos días de pesca durante ese tiempo, fiestas de cumpleaños y sábados de fútbol. Durante esos tres años, Sam fue prácticamente de la familia. Lizzie le recordaba guapo y divertido, recordó cómo en una ocasión le guiñó el ojo, como probablemente se lo guiñaba a cualquier otra mujer que se cruzara en su camino. No recordaba que fuera tan frío.

		Sam se reclinó en la silla como si quisiera relajarse, pero los músculos de su cuerpo continuaron tensos.

		—Lo más probable es que esta niña no sepa nada de ti ni de su origen. Puede que levantes un polvo que estaría mejor sin remover.

		No era una idiota. Ya había pensado en eso.

		—Por ahora sólo quiero saber dónde está la niña y si está bien. Yo sólo tenía once años cuando Monica estaba por aquí, pero la recuerdo muy bien —Lizzie arrugó instintivamente la nariz—. Monica Yates fue una más de la lista de novias inapropiadas que papá tuvo cuando mamá se marchó. Por lo que recuerdo, no tenía potencial para ser una gran madre, así que es lógico que quiera saber cómo está la niña. Si Jenna es feliz y está bien cuidada, no haré añicos su mundo.

		Sam se la quedó mirando imperturbable. Por desgracia, su atracción adolescente hacia Sam Travers no había desaparecido por completo. Era el tipo de hombre que haría estremecerse a una chica con sólo mirarla. Tal vez debería haberse vestido mejor y haberse maquillado, después de todo. Si ahora le guiñaba el ojo, seguramente temblaría entera. Lástima que su mujer fuera tan bruja.

		—Puedo pagarte, si es eso lo que te preocupa —dijo Lizzie sacando la chequera y poniéndola encima del escritorio—. Tengo un negocio exitoso y papá me dejó algo de dinero, así que…

		—No quiero tu dinero —aseguró él apretando los labios con una expresión fría en los ojos—. No aceptaré tu dinero bajo ninguna circunstancia.

		Al menos ahora parecía que estuviera considerando aceptar el caso.

		—Bien, pues yo no acepto caridad, ni siquiera de ti.

		Sam se inclinó hacia delante y tamborileó los dedos contra el escritorio. Sí, estaba definitivamente irritado. Al parecer estaba acostumbrado a salirse con la suya en todo.

		—¿Qué te parece si hacemos un trato? —Lizzie volvió a guardar la chequera—. Tú encuentras a Jenna y yo te pinto la oficina —miró con desdén no disimulado el aburrido blanco de las paredes.

		Sam entornó los ojos.

		—No quiero ningún tipo de mural en mis paredes.

		—Qué bien, porque yo no pinto murales.

		Sí, hubo un tiempo en el que le dio por los paisajes y los fruteros, y entre los doce y los catorce años pintó una gran cantidad de hadas, criaturas del bosque y gatitos. Muchos gatitos. En aquella época pintó un espantoso mural de seres mágicos en la pared de su habitación. Se estremeció al recordarlo.

		Ya de adulta se dio cuenta enseguida de que era una artista competente pero mediocre, pero descubrió que tenía un don para revivir espacios aburridos y sin vida.

		—Pinto interiores —miró hacia la pared que había detrás de Sam y dejó que su mente divagara, como hacía cuando trabajaba—. Esa pared quedaría preciosa en un tono canela. Con un ribeteado en beis California.

		—¿Pintas paredes?

		—¿No es lo que te acabo de decir?

		Sam sacudió la cabeza.

		—De acuerdo, trato hecho. Yo encontraré a esa hermanastra tuya, si existe, y tú me pintas la oficina. Pero… —agarró las cartas y las atrajo hacia sí—, si la niña tiene un vida estable y feliz, te mantendrás alejada. No sería justo arrojar una bomba así sobre ella.

		Lizzie no respondió que ella no se consideraba una bomba de ningún tipo. No quería que Sam cambiara de opinión.

		—Trato hecho —se puso de pie y le tendió la mano por encima del escritorio con gesto profesional.

		Sam se levantó y se la estrechó. Tenía la mano cálida y fuerte, y le gustó sentirla alrededor de la suya. Para evitar suspirar de placer o tal vez saltar por encima del escritorio para besarle, dijo:

		—Y dime, ¿cómo está la cabeza hueca de tu mujer?

		Sam soltó la mano de Lizzie.

		—Estoy divorciado. Hace ya seis años —y el matrimonio no marchaba bien desde dos años antes de que terminara formalmente.

		—Eso es… —balbuceó Lizzie. Sus ojos color avellana miraron a un lado y sacudió su cabello castaño, recogido en una larga cola de caballo—. Que Dios me ayude, no puedo decir que lo siento —dijo precipitadamente—. Ni siquiera puedo decir que es una lástima, porque no lo es. Dottie Ann no era ni por asomo lo suficientemente buena para ti. Guapa, sí, con un cuerpo capaz de volver locos a los hombres, pero no tenía cerebro y era increíblemente egoísta. Papá me contó que se comportó de forma extraña contigo tras el tiroteo, y lo comprendo perfectamente. No, no, no entiendo su reacción en absoluto. Entiendo lo que ocurrió cuando disparaste a ese hombre, eso era lo que quería decir. Papá dijo que estaba completamente justificado. No sé por qué no me contó que te habías divorciado —se detuvo un momento para hacer cuentas mentalmente—. Me acababa de trasladar a Mobile para empezar la universidad, supongo que papá pensó que no tenía por qué saberlo.

		Sam sintió que se le helaba el estómago. Nadie mencionaba el tiroteo. Eso era el pasado. Al parecer Lizzie nunca había tenido límites, y eso no había cambiado. Su padre había sido uno de los pocos que se mantuvo a su lado en aquellos días oscuros, a pesar de que su relación profesional ya había terminado oficialmente. Sam no había visto a Lizzie durante aquel periodo. Ella tenía dieciséis años; él estaba enfadado y durante un tiempo bebió demasiado. No era de extrañar que Charlie no le hubiera llevado a casa en aquellos malos tiempos. Lo que le sorprendía era que hubiera hablado con su hija del tiroteo. Siempre estaba decidido a proteger a su hija. Al parecer, incluso de Sam.

		¿Sería aquélla la razón por la que no le había dicho a Lizzie lo del divorcio? No, seguramente no. Dos años después del tiroteo, su antiguo compañero y él tomaron caminos diferentes. Ambos estaban muy ocupados y sus vidas habían tomado direcciones distintas. Más tarde, hacía tan solo unos años, volvieron a contactar. Pero las cosas no volvieron a ser igual.

		—Estaba muy enfadado porque ella no te había apoyado como habría hecho cualquier esposa decente —continuó Lizzie—. Yo también tengo algo contra ella. La primera vez que vinisteis a casa juntos, poco antes de casaros, me dijo que tal vez algún día llegaría a ser algo bonita si perdía un poco tan torpe y me crecían los pechos o me los operaba. ¿Quién le dice algo así a una niña de catorce años?

		No era una conversación alegre; estaba despertando un montón de recuerdos que más valía dejar enterrados, y sin embargo, Sam sonrió.

		—Veo que sigues siendo la misma Lizzie de siempre. Nunca has tenido problemas para decir exactamente lo que piensas.

		Ella apretó los labios, como si estuviera tratando físicamente de contenerse.

		Lizzie Porter había crecido para convertirse en algo más que en una joven bonita. Había perdido un poco del peso propio de la adolescencia. Y las extremidades que una vez fueron torpes eran ahora unas piernas largas, elegantes y sexys. Y eso que la ropa que llevaba puesta no estaba pensada para atraer la atención. Los vaqueros le quedaban demasiado sueltos y la blusa verde oscura era al menos dos tallas más de la suya. Pero Lizzie tenía la estructura ósea de una modelo. Dottie Ann había sido una idiota por decirle cosas así a una niña. ¿Por qué no se dio cuenta de cómo era hasta que ya fue demasiado tarde? Ah, sí, porque pensaba con otra cabeza. Su mujer había tenido siempre mucho que decir sobre la joven hija de su compañero. Por alguna razón tenía celos de aquella niña tímida y torpe. Tal vez Dottie Ann hubiera visto lo que Sam no vio: que Lizzie crecería para convertirse en una belleza, que incluso siendo apenas una adolescente tenía algo que Dottie Ann nunca tendría: nobleza. Carácter. Corazón.

		—Leeré las cartas y empezaré a hacer algunas averiguaciones.

		Tal vez Lizzie tuviera motivos para estar preocupada. Cuando su madre se fue de casa como una adolescente rebelde dejando a su hija de ocho años y a su marido, Charlie no había tenido precisamente buen ojo para las mujeres. Tenía roto el corazón, y en cierto modo se había rendido. Algunas de sus novias durante aquellos primeros años de padre soltero podían competir con Dottie Ann, y Monica Yates había sido la peor.

		—¿Cuándo puedo empezar a pintar? —Lizzie escudriñó la oficina mentalmente.

		—Este fin de semana —la oficina estaría vacía, así no tendría que preocuparse de someter a sus empleados y a sus clientes a inhalar pintura. Para entonces tendría toda la información que Lizzie quería. Se la entregaría, pondría algunos cuadros en las paredes y podrían despedirse una vez más.

		Ella se colgó un pesado bolso al hombro, le dio las gracias y se dio la vuelta para salir de su despacho. Al llegar a la puerta se dio la vuelta y le miró fijamente. Diablos, tenía los ojos de Charlie, y esos ojos veían siempre demasiado.

		—¿Me llamarás si averiguas algo antes del sábado?

		—Sí. Tendré toda la información. Dirección, teléfono, número de móvil.

		Ella asintió.

		—Si no sé nada de ti antes te veré el sábado por la mañana. ¿A las siete?

		—¿Las siete de la mañana?

		Lizzie se rió, y le gustó escuchar que tenía una risa limpia y sin tapujos.

		—Sí. ¿Es demasiado temprano para ti? ¿Tienes grandes planes el viernes por la noche?

		—Ningún plan —aseguró. Pero le gustaba dormir los fines de semana si no estaba trabajando en ningún caso.

		—Interesante —dijo ella balanceándose suavemente sobre los talones—. Sam Travers no tiene planes para el viernes por la noche. Vaya, vaya, cómo ha cambiado el mundo.

		Él decidió no morder el anzuelo.

		—A las siete entonces.

		Tal vez si no hubiera estado tan centrado en Lizzie se hubiera dado cuenta antes de que algo no iba bien. En el otro despacho se escuchó una voz alzada. Se cerró una puerta con fuerza. Y entonces sonó un estrépito. Lizzie giró la cabeza.

		Sam corrió a la puerta y colocó instintivamente a Lizzie detrás de él. Las voces se unieron a otro estruendo. Él sacó la pistola semiautomática que llevaba en una funda de cuero bajo el hombro.

		—¿Un arma? —Lizzie parecía sorprendida.

		No debería estarlo. El corte de la chaqueta ocultaba el hecho de que iba armado, pero ella sabía cómo se ganaba la vida. Buscaba personas y desvelaba secretos. La mayoría de la gente quería que sus secretos permanecieran enterrados, y de vez en cuando se enfadaban si salían a la luz.

		—Quédate aquí —le ordenó.

		Pero ya era demasiado tarde. Escuchó unos pasos rápidos en el pasillo y la voz aguda de Marilyn, la recepcionista, pidiéndole a un hombre que se detuviera. Sam miró a Lizzie con la esperanza de que ahora obedeciera más que siendo niña.

		—Métete debajo del escritorio.

		—¿Estás de broma? —preguntó ella.

		—No —le dio un suave empujón y ella obedeció con un suspiro, girándose hacia el escritorio.

		Sam abrió la puerta con el arma escondida detrás de la pierna. No tenía intención de utilizarla; hacía años que no le disparaba a nadie. Pero no había mejor amenaza que un arma.

		—¿Qué es todo este estrépito? —preguntó con calma clavando los ojos en el hombre que se dirigía hacia su despacho con un bate de béisbol en la mano.

		Jim Skinner había tratado de engañar a la compañía de seguros tras «caerse» en una de las tiendas de un exclusivo centro comercial, y no le habían gustado las fotografías de Sam ni su declaración. Era lógico pensar que a un hombre que pretendía conseguir una indemnización por lesiones permanentes no se le ocurriría llevar a su novia a bailar, pero había algunos tipos con poco cerebro.

		—Maldito entrometido hijo de perra —murmuró Skinner.

		Sam mantuvo un tono de voz calmado.

		—Sólo estaba haciendo mi trabajo. Tómatelo con calma.

		—¿Tomármelo con calma? —levantó el bate de béisbol, y Sam hizo un movimiento suave que dejó al descubierto su arma. Al verla, Skinner se quedó quieto. Al menos no era tan estúpido como para pensar que podría enfrentarse a un hombre armado con un bate.

		—El hombretón y su pistola —se mofó—. No me sorprende, escoria. Apuesto a que hay cientos de personas en Birmingham que quieren verte muerto. ¿Duermes con esa cosa?

		—Sí.

		Frustrado, Skinner levantó el bate y apuntó hacia la pared del pasillo.

		—¡Quieto!

		Sam y Skinner se quedaron paralizados al escuchar la voz autoritaria de Lizzie.

		Iba a matarla. ¿No acababa de decirle que se escondiera debajo del escritorio? Era igual que su padre. Si algo le ocurriera…

		—¿Tú quién eres? —preguntó Skinner, claramente molesto. Levantó la vista de Lizzie para mirar a Sam—. ¿Es tu novia?

		—Cielos, no. Yo soy la pintora —aseguró Lizzie—. Si le haces un agujero a la pared voy a tener que taparlo, y créeme, no es una labor divertida. ¿Has intentado alguna vez cubrir un enorme agujero en la pared?

		—Él me ha arruinado la vida —aseguró Skinner concentrándose en Lizzie—. Si hubiera conseguido ese dinero mi novia no me habría dejado y yo podría haber pagado todas mis deudas para empezar de nuevo. No le habría hecho daño a nadie. Las grandes compañías tienen dinero de sobra, yo sólo quería un poco. Ellos ni lo hubieran notado.

		Lizzie aspiró con fuerza el aire por la nariz desde detrás de Sam, que la protegía con su cuerpo.

		—Si tu novia te dejó por dinero, entonces no te quería y estás mejor sin ella. Pareces un tipo sano e inteligente, así que estoy segura de que si lo intentas encontrarás la manera de pagar tus deudas de una forma legal.

		Marilyn y Danny se acercaron sigilosamente por detrás de Skinner. No había nadie más en la oficina aquella tarde, sólo la recepcionista y un detective que se ocupaba del papeleo. En la distancia sonaron unas sirenas. Sin duda Marilyn había llamado a la Policía.

		Skinner oyó cómo se acercaban las sirenas y le entró el pánico.

		—No quiero ir a la cárcel —murmuró.

		—Entonces más te vale salir corriendo —le dijo Lizzie.

		Marilyn se quedó atrás mientras Danny daba un paso hacia el hombre con el bate de béisbol.

		—Todos me habéis visto. Me denunciaréis y terminaré en la cárcel. Ya tengo bastantes problemas.

		—Bien, pues entonces será mejor que corras muy deprisa y muy lejos —insistió Lizzie.

		Un asustado Skinner levantó el bate en actitud amenazante y corrió hacia delante. Sam levantó el arma. Danny corrió.

		Y Lizzie deslizó la mano por el cuerpo de Sam y disparó una pistola de descargas eléctricas que le acertó con precisión en mitad del cuerpo.

		Skinner cayó al suelo. Soltó el bate y se agitó convulsivamente por las descargas que le recorrían el cuerpo. Se retorció, maldijo y babeó. Las sirenas estaban ahora al otro lado de la puerta. Lizzie levantó el dedo del botón de activación, poniendo fin a la corriente eléctrica que había tirado a Skinner al suelo. Entonces Danny se ocupó del hombre, apartando el bate varios metros y agarrando al agresor por la muñeca, aunque en aquel momento Skinner ya no era una amenaza para nadie.

		Sam miró a Lizzie, que tenía la vista clavada en el arma que él tenía en la mano.

		—Exagerado —murmuró ella.
		

	
		Capítulo 2

		LIZZIE seguía sin poder acostumbrarse a llamar «hogar» a aquel sitio. Su padre sólo había vivido allí tres años antes de su muerte, acaecida cuatro meses atrás, así que para ella nunca había sido un hogar. Sí, había comido allí y dormido en la habitación de invitados unos días cuando volvió de la universidad, pero no había crecido allí.

		La casa estaba pagada. Su padre quería una jubilación tranquila, y el pago de una hipoteca no formaba parte del plan. Así que vendió su antigua casa y se trasladó a aquella casita de dos dormitorios y un baño situada al sur de Birmingham. Era un lugar muy pequeño en un barrio lleno de familias jóvenes, un par de matrimonios jubilados y algún que otro soltero. Debería haber vendido la casa al instante, pero en cierto modo seguía sintiendo que su padre estaba allí y no estaba preparada para dejarle ir. Todavía no. Así que dejó su apartamento alquilado y se trasladó allí hacia tres meses.

		—¿Por qué no me lo contaste nunca? —preguntó con la vista clavada en la foto enmarcada de su padre, que había colocado en el centro de la mesa de la cocina. Se estaba tomando una sopa y hablando con él como si estuviera allí—. ¿Por qué no buscaste a Jenna cuando esa horrible mujer te dijo que las dejaras en paz? Sí, Monica dijo que tenían una buena vida y que era posible que Jenna no fuera tu hija, pero ¿cómo podías saber que estaba diciendo la verdad? Si no hubieras creído que hubiera muchas posibilidades de que fuera tu hija habrías dejado el tema. Puede que Jenna sea tuya y puede que no, pero, ¿y si nos necesita?

		Lizzie jugueteó con la sopa. Era muy pequeña cuando su madre se marchó, y tenía muy claro que aquel hecho traumático había marcado todas sus relaciones. Siempre estaba esperando a que la gente saliera de su vida, y siempre lo hacían. Su hermana se merecía algo mejor; no abandonaría a Jenna si cabía la posibilidad de que la niña la necesitara.

		A Lizzie se le enfrió la sopa, pero aun así tomó un poco. Siempre había soñado con tener una hermana. Alguien con quien poder hablar, a quien contarle todo. Alguien con quien reír y que le ayudara a escoger la ropa.

		—¿Cómo pudiste no contármelo? —le preguntó a su padre enfadada, y luego puso la foto boca abajo sobre la mesa.

		Echaba de menos a su padre, le quería mucho. Pero estaba furiosa con él por haberle ocultado aquel secreto. Si era capaz de guardar un secreto así, ¿cuántos más habría? ¿Qué más cosas ignoraba?

		Lizzie había empezado a cargar el lavaplatos cuando sonó el timbre de la puerta. Se sobresaltó, porque no era normal que acudieran visitas. Se secó las manos en el trapo de la cocina y se dirigió a la puerta. Fue una sorpresa encontrarse con Sam Travers en el umbral. La miraba fijamente y tenía en la mano las cartas que ella le había dado.

		—¿Qué ocurre? Acabo de estar contigo hace un par de horas —la esperanza creció en su interior de una forma casi física—. ¿Ya la has encontrado?

		Sam se acercó más y ella dio un paso atrás, y lo siguiente que supo fue que estaba entrando en su casa como si viviera allí. Parecía como si el traje gris que llevaba puesto estuviera hecho a medida. Resultaba elegante, fuerte y guapo.

		—No ocurre nada —aseguró él—. No tengo nada que contarte todavía.

		—Oh —la esperanza murió con la misma rapidez con la que había nacido—. Entonces, ¿por qué estás aquí? —Lizzie echó de menos la comodidad y los límites que marcaba el enorme escritorio que los había separado en su despacho durante la mayor parte de la visita.

		Sam parecía más alto y más intimidatorio en el salón de su casa que en su despacho. Tal vez porque ahora sabía que ocultaba una pistola bajo el brazo. O tal vez porque no era exactamente el hombre que recordaba.

		—Quería asegurarme de que estabas bien tras lo sucedido en la oficina —aseguró él.

		—¿Después de que haya electrocutado al tipo que iba a por ti con un bate de béisbol, quieres decir?

		—Sí —contestó Sam con tirantez.

		—Estoy fenomenal —Lizzie sonrió—. Parecías muy sorprendido. ¿Crees que mi padre no me crió para estar preparada para todo? ¿Crees que no me enseñó a defenderme?

		—¿Utilizas la pistola de descargas eléctricas con frecuencia? —le espetó Sam.

		—Ésta ha sido mi primera vez que lo he hecho con una persona. He hecho prácticas, claro. Sé disparar, pero prefiero defenderme con objetos que no sean letales —en cuanto aquellas palabras salieron de su boca, Lizzie se arrepintió de ellas. Sabía por su padre que cuando Sam abatió al hombre que había matado a un joven policía y herido a dos más, aquel hecho le cambió la vida. Hubo gente que consideró que Sam había actuado con demasiada rapidez y con innecesaria firmeza, que tendría que haber intentado salvarle la vida al hombre. A nadie se le ocurrió decir algo hasta que se supo que el delincuente apenas tenía diecisiete años. Aquel disparo había acabado con la carrera de Sam en la Policía. Y al parecer también puso fin a su matrimonio.

		—No quise decir… —comenzó a decir, pero Sam cambió de tema.

		—También tenemos que hablar de tu situación — dijo. Parecía un poco cansado—. Antes de que vaya más lejos, ¿estás segura de…?

		—No te habría contratado si no estuviera segura —le interrumpió Lizzie—. ¿Por qué pones tantas pegas? ¿No te dedicas a esto, no te ganas la vida encontrando gente?

		—Si Charlie hubiera querido que supieras lo de esa niña, te lo habría contado hace años.

		Lizzie blandió un dedo en dirección a Sam.

		—No pronuncies su nombre delante de mí. Estoy tan enfadada con mi padre ahora mismo que si estuviera aquí delante te juro que… que…

		—¿Que le dispararías con una pistola de descargas eléctricas?

		—Tal vez —le espetó Lizzie—. Se lo merecería. Me mintió. Se supone que no se debe mentir a la gente que quieres. No se le ocultan secretos a la familia. Tengo una hermana, una hermana de la que no sé nada. Jenna es la única pariente viva que tengo aparte de mi madre, y la mantuvo alejada de mí. ¿Se supone que debo perdonarle sólo porque está muerto?

		—Todavía hay dudas de que la niña sea…

		—A menos que se demuestre lo contrario, considero a Jenna mi hermana. Si cabe la más mínima posibilidad de que así sea, tengo que tomarme este asunto como si no hubiera dudas.

		Sam parecía decididamente incómodo, y cambió de tema.

		—Por cierto, ¿cómo está tu madre?

		—¿Cómo diablos voy a saberlo? —Lizzie se dio la vuelta y se dirigió hacia la cocina, molesta porque los ojos se le hubieran llenado de lágrimas—. No la he visto desde hace dos años, no he hablado con ella desde que la llamé para decirle que papá había muerto. No tenemos una relación madre-hija sana —demasiada información y demasiado rápida—. ¿Quieres que te prepare un café? ¿Un poco de sopa?
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